
Señor D. Florencio Monzón Santiago                                    Colón, 10 de enero de 1956 

 

Mi estimado compañero y amigo: 

 

Acuso recibo de su carta del 8 ppdo. y le agradezco su recuerdo y su saludo. Yo 

contesté ya otra anterior que no sé si la habrá recibido a estas horas. Por las dudas 

no deseo quedar en deuda con usted que ha sido tan amable. 

 

Las cosas en Buenos Aires no van tan mal para nosotros. Los líos que se producen 

son grandes y los que hay en perspectiva, son tremendos. Es menester esperar. 

Según mis informes, lo bueno es precisamente lo malo que se está poniendo 

aquello. 

 

Espero yo también que María le arregle allí su asunto pues veo que usted, como 

todos nosotros, está varado. Y pensar que estos canallas, que nos han robado todo, 

dicen que nosotros somos los ladrones. Algunas veces me arrepiento de no haber 

robado unos millones, total, por boca de estos infames, no hay gran diferencia 

entre la honradez y la deshonestidad. 

 

Estoy escribiendo un artículo para Italia que me han prometido pagar. En ese caso 

veré de ayudar con un poco a los amigos. Nuestros amigos ricos interdictos y presos 

poco han podido hacer por los demás. Debemos defendernos mientras podamos. 

 

Pienso que, en Buenos Aires, puede producirse algo en cualquier momento. La 

situación de la dictadura es muy difícil e inestable. Los aplastarán un día sus 

errores y su violencia. De eso no tengo la menor duda. Es sólo cuestión de saber 

esperar. 

Yo estoy trabajando fuerte, escribiendo para revistas extranjeras. El libro quiero 

que llegue primero a la Argentina y en esas diligencias estoy. No me interesa tanto 

en que su contenido se conozca en los demás países porque se trata de cuestiones 



nuestras. Conviene no dar injerencia a los demás sino después se creen con derecho 

a meter las narices donde no deben. Los argentinos podemos arreglarnos solos. 

 

Muchas gracias por todo y un gran abrazo. 

 

Juan Perón 

 

 


